
 
 

                                                

CARTA ABIERTA 
DEL PRESIDENTE NACIONAL, MIGUEL REYES NÚÑEZ, 

A LA MUJER EN BOMBEROS DE CHILE 
 

SANTIAGO, 8 de marzo de 2007 
Día Internacional de la Mujer 

 
Estimadas bomberas, estimadas mujeres: 
 

Ustedes, las que ayer, hoy y mañana, las que a lo largo de todo Chile, día a día se 
han incorporado y seguirán incorporándose a esta filas del servicio; ustedes, mujeres que 
han devenido en bomberas voluntarias, sin ninguna duda han llegado para quedarse. 
 

Así he podido gratamente constatarlo en los cuarteles bomberiles del país: las 
bomberas, su presencia y su aporte, son una realidad que ya no tiene marcha atrás. 
 

Y esa es una evidencia que, además, traspasa con mucho los umbrales de nuestra 
realidad institucional. En efecto, ustedes, las mujeres de hoy, con su presencia activa que 
ya no admite anquilosados sometimientos, expresan el desafío de asumir un nuevo e 
imprescindible modelo mental para comprender este mundo. Como lo afirma con su 
lucidez ampliamente reconocida el intelectual francés Alain Touraine: vivimos en un 
mundo dentro del cual el sujeto es lo central y, precisamente, lo que mejor representa este 
cambio es el protagonismo de las mujeres, quienes han sido capaces de rehacer todas las 
experiencias individuales y colectivas, afirmando al ser humano como actor libre y 
responsable.1 Se trata de una sociedad que no busca dominios sino inclusiones. Una 
sociedad que no obliga a descartar, sino que se abre a la posibilidad, primero, y a la 
certeza, más tarde, de que es posible combinar, sumar para progresar.  Ustedes y nosotros, 
agentes que cruzamos nuestras miradas en línea recta, reconociendo nuestras 
legitimidades y construyendo así un nuevo milenio con otra fórmula de lo humano. 
 

Ciertamente, pocas actitudes  individuales y colectivas pueden ser más coherentes 
con el ser y el hacer de Bomberos que la que implica ese modo de mirarnos: unidos para 
servir, reconociendo a priori el pleno valor de todos, las capacidades de todos. 
Capacidades diversas y, por lo mismo, complementarias para la misión que nos une: 
servir, servir, servir. 
 

Porque, apreciadas bomberas, así como no se construye vida desde la negación de 
nada que sea humano, tampoco se puede construir servicio desde la negación de quien 
comparte esta vocación. 
 

Es más: creo que no pasará mucho tiempo para que no sea ya necesario exaltar un 
día dedicado a la mujer, y será entonces cuando todos los días sean de todos, cuando cada 
segundo de humanidad sobre el planeta será efectivo reconocimiento de los géneros como 
potencias de construcción y no como objetos de dominación. 

 
1 Touraine, Alain: Un nuevo paradigma para comprender el mundo de hoy, Paidós, Buenos Aires, 2006.  

 1



 
 

 
En este Día Internacional de la Mujer de 2007, cuando por primera vez tengo el 

privilegio como Presidente Nacional de dirigirles estas palabras, estimadas bomberas del 
país, desde estas convicciones quiero manifestarles que es mi propósito llevar adelante 
una presidencia de Bomberos de Chile que sea efectivamente aliento y constante respeto 
hacia todas y cada una de ustedes. No desde una mirada paternalista, sino desde 
reconocerlas vivas y actuantes en nuestra institución, pues, como lo afirmara nuestro 
Directorio Nacional ya en 1998, no existe razón alguna ni de hecho ni de derecho que 
fundamente cualquiera actitud que minusvalore vuestra presencia en la vida institucional.  
 

Saludo, entonces, a la bombera de ayer y de hoy, a la bombera que sirve en cada 
rincón de Chile, a las bomberas que crecientemente van recibiendo la confianza para 
liderar sus compañías y sus cuerpos.  
 

Saludo de la misma manera a las brigadieres, jóvenes vitalidades que han querido 
forjarse como personas en espacios bomberiles y que un día, libremente, podrán decidir su 
integración a estas filas que han servido al país durante 155 años. 
 

Saludo, desde luego, también a todas aquellas mujeres que hacen parte de la vida 
bomberil no sólo en el acto de servicio: a las profesionales que trabajan en los ámbitos de 
nuestra institucionalidad, a las operadoras de centrales de alarma, a las secretarias, en fin, 
al pleno del personal femenino que labora en nuestras dependencias.  A todas ustedes les 
agradecemos en este día la dedicación a esta misión y la riqueza de la mirada diversa que 
aportan para seguir construyendo el mejor bomberismo, el que Chile merece. 
 

Por todo ello, me interpreta a cabalidad lo señalado por S.E. la Presidenta de la 
República y que finalmente quiero compartir con ustedes en estas líneas: “Chile será un país 
más desarrollado, justo y democrático cuando dejen de existir las poderosas barreras para la 
integración de la mujer al trabajo, la cultura, la economía y la vida pública. Sin la presencia activa 
de la mujer no podremos derrotar la pobreza ni ser un país más competitivo”2 
 

Con la esperanza de que esta carta fortalezca en Bomberos los géneros que se 
complementan y que, de ese modo, cimientan sólida certeza de porvenir institucional, les 
expresa su afecto y respeto,   

 
 

 
 

Miguel Reyes Núñez 
Presidente Nacional 
Bomberos de Chile 

 

                                                 
2 Mensaje Presidencial del 21 de mayo de 2006 
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